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12, CASTELLINl, 12 

Giiisis imim 
¡Cuan las esperanzas desvaneci­

das y cuáiilas oirás confirmadas 
en el breve lapso de liempo de lioa 
hora! 

Al entrar et Señor Cánovas en 
Palacio el domingo, los liberales 
pensaban para sQs anrtericanas 'de 
cesanles: 

—Ahora le mandan á paseo. 
Y los minisleriales decían para sus 
levitas de íupcionafíos coa sueMo; 

—Ahorík se les V Í̂Q ÍI caer los 
palos del sombra jo á los IjberaleSi 

Un» hora después, el señ,or Gáu-
novas anunciaba á lofe pfériodistas 
que continuará en el gobierno,^ 
con lodos los mitiistros ac'trtalel*. • 

Esta noticia, que parece política 
ó impolítica simplemente, es más 
que eso, una noticia social. Re­
presenta !á Iranqitilidád de mu­
chas faniilias que consideraban 
perdido el panem suutn euotidiantim, 
para unos cuantos meses. En cam­
bio, para las familm que yiven d© 
milagro desde que sus cabezas ÜQ 
Arman la dulce nómina, y quees-i 
peraban ahora redimirse del os­
tracismo del cocido.... 

Porque aquí se da el feúómeno 
social, ciertamente lamentable, de 
que un cambio político influye en 
todo, en el comercio, en I9 indus­
tria, en lodos los órdenes de la 
vida, en los de la vida privada es­
pecialmente. 

La empleomanía es la base de la 
subsistencia de inflni^lad de fami­
lias. El empleado es quizá el tipo 
m;\s generalizado én España. El 

español que no firma nómina, es 
un español de poco más ó menos, 
un español,de menor cuantía. Así 
todo el mundo aspira á cobrar 
sueldo del Estado, / si puede co 
brarlo sin asislii" á la oficina, miel 
sobre hojuela. 

He aquí por qué una crisis polí­
tica es una perturbación social 
hondísíina,y_gnjia4ÍiúyCft4aile&VAi„ 
necen y seconflrmaln íántas espe 
ranzas, entre SíopUestaS. 

¡Oh, !a empleonríaníá! 
CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
Para proMa el seflor ooad«i de l«f Al-: 

mena?. , ,; 
Hace tiempo espribió un libro titula­

do «Veinte a/loa en el poder», que se 
hizo célebre porquí á los, quince días 
saha el pr. Cánovas del gobiern*. 

Ahora ha apostado por los libélales. 
, Y como éstos se han quedado en ca­

sa, si b^enpQnt^a^SU gusto, ha p«rdido 
pl señor. 9ondí. .. , , 

¡Qué pupila! , _ ; y ^ i 

«La <Í(yfVesponti'eñ:cia»'publica el si­
guiente te1e*i'athiá d¡»'lá Habana: 

«Reina aquí gran ansiedad por «ono-
c«r el rcsujt.ido de la crisis por si un 
cambió dé G-Obierno diera lugar i la 
dimisión ó relevo de! jítenerál Weylér. 

El genet-al Weyler é» ¿obsiderádo 
aquí irreemplazable, dados el acierto 
lúe su gestión política, la eonflanza que 
nspi^á á todo's los pártidos'cübános y 
el queííránto de lóí'rebeldeS.» 

Los qué asegdran c[Ue la pasada 
crisis ha'fiflk'ado sobré el relevo del ge­
neral Weyler, yá sábeil donde Se ' en­
cuentra la pelota: 

En el tejado. 

«ElNasioaal» acallando las pasio­
nes: 
: «Porque el partido liberal ha demos­
trado con empeño éih todos estos dias 
que no es un partido <Je Gobierno, sino 
heterogénea m«Ernada sin disciplina y 
sin ideas, codicióéd á toda hora de con­
quistar el poder y en condiciones sólo 
par<i élnpezai-á perderlo el día mismo 
de Qonseguirlo.» 

—¡Al capazo, señores liberales! 
No sirven ustedes para nada, ni va­

len nada. 
Lo dice «El Nacional», que en esto de 

añadir leña al fuego no hay quien le 
aventaje. 

Dice un periódico ministerial que la 
solución que ha tenido la crisis no ha 
sorprendido á nadie. 

"^-Bs«e««ro; tío le-ha sorpreildiddTi él, 
Por lo demás hasta los más interesa­

dos en que ae resolviera como se ha re­
suelto, se han quedado con la buca 
abierta. 

Que se Ip pregunten al Sr. conde du 
las Almenas que le cuesta buen dinero 
la sorpresa. 

(illllllBS WiliLES 
tOOLA D E I J A P L A Z A , 

D E I I i l i O B A P O R 

FKBIVANDO E L C A T Ó L I C O 

8 de Junio (i« 1486 

Rendida á las tropas del rey Católico 
la plaza de Loja el 29 de Mayo de 1486, 
y decidido á pasear vencedoras sus ar­
mas por todo el reino granadino para 
realizar la para él tan deseada uni-lad 
|»ol¡tica y religiosa de España, después 
de dejar bien ga»rnecida dicha plaza 
dirigióse con el festo de sus lucidas tro­
pas á Illora, plaza bien fortiflciída y me­
jor guarnecida por los muslimes, con 
ánimo de apoderarse de ella. 

Establecido el ásedfo en reírla, los 
combates se sucedían unos á otros, to­
dos sangrientos y cada vez más impor­
tantes y costosos; los raasulmánes ha­
bían jurado J)eléar hasta morir, y los 
ci'istianos igualmente habíanles prome­
tido apoderarse de la plaza en muy bre­
ve tiempo. 

Después de haber estrechado más el 
Cerco y activado los ataques convino 
Fernando el Católico con los magnates 
que le acompañaban, ordenar el asalto, 
porque los moros daban muestras de 
tardar aún mucho tiempo en entregar 
la plaza, tiempo que el rey no quería 
desperdiciar por necesitarlo para otras 
conquistas. 

Deáignadas las tropas del duque del 
infantado para dar el asalto, empeza­

ron á moverse; comprendieron los mus­
limes lo que se preparaba y se dispu­
sieron á rechazar á los asaltantes, por 
grande y pujante que fuera la acome­
tida. 

Con promesa de perecer ó de entrar 
en la plaza, los soldados se dirigieron & 
las murallas y brechas, y por más que 
la resolución era decidida.y el'valor de 
los asaltantes heroico, al sentir caer so­
bro ellos mortal lluvia de piedra» y 
proyectiles de todas clases, parecieron 
vacilar; apercibido el diique de ello, 
gritóles con energía y fuerte voz: 

—¿Dais lugar 4 que digan que Uevi»-
moB más gala en nuestros cuerpos—las 
tropas de este magnate siempj-C vestían 
con más lujo que las de otro, y á ese 
lujóse referif-^qup esfuerza eo uufif-
tro corazón, y que sólo somos soldados 
de día de fiesta? No creo que lo consin-
tf^is. Animo, pvies, y subamos sin,temor 
á los muros, pue§ allí está nuestri^ glo-'' 
ría. Aquéllos que los deftenden huirán 
al ver nuestra intrepidez y Ürávura-

Enardecidos los soldados por estás 
frases, llegaron hasta las murallas, por 
las que treparon, sosteniendo un com­
bate duro, sangriento, consiguiendo, al 
fin, penetrar en Illorá y hacerse due­
ños de ella. ' - ^ ̂ .. 

A los pocos dias la abandonó Fernán-
do para sitiar á Machín, dejando al es­
forzado y joven Gonzalo de ÓÓrdoba 
encargado de su gobierno. 

1, CESAR, 

(Prohibida la reproducción). .• 

Hemos recibido en ario de éstos dias 
en que Nos ocupamos de gifar la Sarita 
Visita en el ArcipreStázgo de Muía, un' 
trasunto auténtico de lá última Encí­
clica áé Su Santidad U6n XIII, magni­
fica y notable, como todas las suyas 
por la elevación do ideas que enuncia y 
por la elegante corrección con que eStá 
éscilta. Trata en ella el Santo Padre de 
la presencia y la virtud maravillosa del 
Espíritu Santo en la Iglesia y en el in­
dividuo singular y ordena y manda <iue 
se hagan algunas J)réces al ESptritu 
Santo en todas las iglesias parroquia­
les del mundo católico, por espacio dé 

nueve dias precedentes iá Ja festividad 
de Pentecostés, ó no padiendo verifi­
carse, en ellos, durante!«Octava has­
ta el día de la Santisiiaa Trinidad, y 
concede Su Santidafi á todos los i|u« . 
asistieren & estas públicas praGíones 
siete años y siete cuarentenas de per­
dón en cada día y una indulgwoia plo-
naria aplicable á las almas de los /Iblcs .>. 
difuntos, confesando y oomulgan(io cu 
cualquiera de ellos. o '. 

Y como quiera que Nos deseanwíSiflue..; 
nuestros diocesanos íWjpierdao)ocasión. 
de awe<jentar su» mejceoiroientos' y por 
otra parte se trata de un, maadaito cx-̂  
Tpveao de la Sant^ ĝ die Oom(» yi8r/<lnitjla',' 
ramente por las Leti-as ÁpostéJipíHI jque 
publioaremps.jWtegrafl, hemos; (iisftwes-
to que en todas las iglesias parroquia­
les del Obispado se recite durante la 
Ootav^,4^ P^aate^sMí ¡<j la ^jjr^291*:Jí>'¡.:; 

, Párrocos designafeip¡,p|'^^y(a.gj^p.08icióf|i ^ 
de Bu Divina Magestid, e| Himno F»»** 
Crtator Spíritu», con eí.f «rw y Prí'p;t(''ii 
la estación á Jesús áact'amentádOjj;; sê  
dé la bendición ál pueblo .con el mismo 

; Divino Sapríi|a|44ij>ii|í ?^|M;.^|7aitt#-
riios añadiHtí<Íi i^áct l^i^yi i#iáfb«i i 
con el fin que se dirigen éstas, alli don­
de la estlsiarensom^ententepara! «stl-
mulo de la idievoqiós y):pr«iiii)t«v twfrcn 
'feuencia de los Saftt-amshtoé; 'r- ^ . i . 

Con la pfcmnra qjlareaJamRik»a«an>' 
zado dtil ti6mpb,.ptíKliéatiu)S'ta ¡flKmem 
te circularj Onĵ a. oamplimíeBlOj Aamds 
á la sumisióA^ proverbial eán<qae saben-: 
acatar nuestros Párrocos las dibposicio» 
lies de la Barita Sede;: ; > 1 '• 

Dado en la Santa Visita de Albudeic 
te á tr«fl de Jani^, de:.' mil >«ohoei«ntú« 
n o v « a t a , y »l«t«4:i-i:i., ' •:->.• ;<• -. ,!-.ÍW:'. ii;;' 

itvuL&siiOMipodéOartMgHa. 

VARI EDADES 
€ > E R O « L I P l C < l 

G A 
CAJUaAI>4 

Siempa'e atenta á los todo» 
de mis cantares, . i 

)-' \. 

X.3lia*'¿K.'*'.c atj^ •1f'fyrírt-iíi-^niiltff'ntÍKW' 

BIBLIOTECA DE EL EÓO Dfc CARTAGENA 416 
BIBLIOTECA DE EL ECO DEÍ C ' A R T Á G K N A 417 CARLOS II EL HECHlídADÓ 420 

Este cambio^ repentino si bien fué conocido por la 
maríscala, ni la inmutó ni la hizo retroceder. 

w-Habels venido algo tarde, q««fide artista, le di-
jode muevo. • '•• ! , 

•—Espero me dispensareis esta Calta, señora. Lúe--
go que gustéis... pVosIgriló Manin señalando el ca­
ballete". ' • 

—Ahoi*... No seáis tan Impaeleritei Es menester 
que hablemos antes. 

—Con stítiiogusto. ' ' 
—En primer lugar deseo qué «ic réti-ateis «ri este 

traje.'- ' _"' ''' 
—^Llenáis üil mayor afán. señoi'á, contestó'él jó-

ven. Criando <m vi entrar tan hermosa, tan éxpléri-
dente, vestida <ie tal modo tíijeipara mí..-. i 

—¿Qué dfgísteis? 
—^Hé «qtíl una úibra maestra que si terig* la feli­

cidad de sacarla bien puede hacerme inmortal; pu«' 
de darme un nombro célebre, como lo lograron Van-
dik, MürillóV Corregió y el Poussino. 

La mátiSeaU Sé sonrí* dtilcetíiénte: 
-^iOh! tanto oS enardece la gloria! • 
—Solo aspiíOá ella. ' 
—l*riek feiiíri', critoiiceS yoÍO% pt«metd oott mi re­

trató rinh'pfuéba decisiva. No' solartierit«'faie>Vais*' 
retratar de este modo. ; .1 > i 

—¿Acaso con algún accesorio? 
—Sí: soy bastante caprichosáj como buena france­

sa, y deseo que me retratéis en la actitud de pulsar 
el arpa. 

—Magniflco, contestó Martin. 
—Itíe entrego á vos con la esperanza de que corres­

ponderéis^ á inis intenciones. 
—Haré todo lo que pueda. 
La maríscala' coriteinipló la inspirada fisonomía 

del pintor llena de fé y confianza... Martin se halla­
ba hermoso ori aiquel mbriiento de delirio; era uri 
bueño de artista semejante al que conducía el pincel 
de Rafael ó de Rubens, cuande el primero retrataba 
á lal-'oi^nárlná y él Ségriridd S su riiujer Elena For-
martt 

—Cuando gustéis podemos principiar. > 
Martin hizoi una inclinación de cabezas; olvidado 

enteramente de la escena que había tenido con el ' 
florentino Bodoni, ^oló vivía para el arte, y ásl'füé 
que Sé dirigió ai Sitio donde''sé'hanaba el caballete 
y WpriSó en rin sitió apropíáítd. ' ' 

—Cdh TueStro permiso, obsétv* tJl pintor, voy á 
destíoríér ésthS eórfiriírs. ' ' : • .: - . 

—¿No tenéis bastante Iriií?^ ^ ' : 
•^No'seflbra.' ! ;• • '"• 

—¡Oh!, h^^eiscambiado de expresión, dyo con 
cierto disgusto. ,,,,,. , . ,, , i, ., 

—ÍÍPí',. '.''.!. • ' . , , . ' . . \V ,-. '.. ' ,'.''. " "' :, ',",y. '.'.••, : 
Sí. Falta en vuestr^ rogtroi ese re8p|ando|;divi-, 

no que l?ri|lába en éilihaee poco,.. Es una'desgracia. 
—Pero eso no p ú ^ c ser. , ,, ;. , 
—Señpra I9: conozco; o|, he yi^to^ de otro modo de 

como os veo ahx)jra, Inspiraros con algún recuerdo... 
Traed á vueftjra mente v^ja.ídjea halagadjOra. 

—¿Es preciso todo eso? , j , ,, ,, . , . , 
—Si hemos de hacer una cosa grande, si señora. 
—Pues bien.,, sp me ocufre una idea.. 

-¿cuáíi-" ':'"-"\[:y: 'zr':\"''"^:Z'Z:':7>'l 
-^Vedla aquí. . ' ' \ " ; " " ' ' , , ' , , " " . 
I<os dedos de la hermosa dama scdesliKarott' po»" .: 

las doradas cuerdas déV arpa. a . . . . » 
La inexplicable diilZurade aqtici'i[)'rQludi\?:íii¿p íis- ' 

treinecíér A Martín; q^uedÓériagenáclo rnlKandó al friq-' 
truméhto y á lá mujer <5WÍo püfsVtrá. Eéitréíábirlu Vá'' 
boca y dilató sus naricea comtfür t ra tóe áe i^spiraV 
a t^ue lÚsV^ ' -^ ' - *^^-^*í-Ui.^*ttwU=^.í«v:.rLV..¡?]v a:^. 

en su Gor̂  
jantes'vi 
Después de ^quej pausadoy primer preludio"resoni*'" 
otro couio r'píirl '̂d^^iáíiifeil ose en 


